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D. LEONARDO ALENZA.

Do jóven que retirado del bullicio, lejos de toda 
concurrencia, aislado por su carácter y  por sus en- | 
fermedades, pobre, olvidado y aun desdeñoso de todo 
favor, y ageno en fin á las pandillas y compadraz­
gos que suelen ser entre nosotros la baso de las re­
putaciones, consigue con su pincel imprimir á sos 
obras un sello especial de gusto é intención, una na­
turalidad de csprcsion que atraiga irresistiblemente 
las miradas del pueblo y  el aplauso de los inteligen­
tes, escitando el respeto y  la admiración de que 
son objeto los hombres de genio; un artista modesto 
y  virtuoso que desciende prematuramente al sepul­
cro cuando habla llegado á inscribir su nombre en el 
templo de la fama, cuando su imaginación comenza­
ba á tomar vnelo, cuando su posición mejoraba, cuan­
do propios y  eslraños. reconociendo su mérito, se 
disputaban la preferencia en los encargos de cuadros, 
no puede menos de dejar grata memoria en el pais 
que le ha visto nacer. Alenza en efecto ha logrado

un favor que rara vez se concede á las obras con­
temporáneas, su recuerdo es agradable para todos los 
amantes de las artes españolas y  particularmente 
para los lectores del Semanabio, donde se dieron pu­
blicidad por primera vez á los caprichos y fantasías 
de nuestro artista, con los que hacia recordar feliz­
mente el atrevido vuelo y  los originales caprichos 
del cáustico Goya. Vamos á cumplir hoy una deu­
da de rigorosa justicia, consignando el nombre de 
Alenza y unos ligeros apuntes biográficos en la gale­
ría de celebridades del Semanario.

Nació D. Leonardo Alenza, hijo de D. Valentín y  
de Doña Maria Nielo, en Madrid el 6 de noviembre 
de 1807, Estudió la pintura bajóla dirección de Don 
Joan Ribera y D. José de Madrazo, en la sala de co- 
loridoy composición de la Academia deSanFcrnan- 
do. Prévios los ejercicios necesarios foé nombrado 
Académico de mérito por la pintura histórica.

Era apasionado admirador de Vebzquez, Ribera, 
30 DB JVLIO DB
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Cano y  Murillo, asi como de Rubens, Van-dick y  de­
más artistas céiebres de la escuela flamenca.

Hizo retratos de un mérito indisputable y  algunos 
con una brevedad estraordinaria; pero en lo que 
principalmente se distinguía era en la composición de 
cuadros de costumbres, pues tenia una facilidad pro­
digiosa para retener las fisonomías, posturas, ropajes 
y  grupos, reproduciéndolos con admirable exactitud; 
recorría como Goya los barrios bajos do la córte, las

tabernas, los ventorrillos de las afueras, las casillas 
del rio, observando las fisonomías, trajes, maneras y 
usos populares, para trasladarlos á sus cuadros. Usa­
ba pocos colores pero sabia con ellos dar á sus cua­
dros variado y  robusto colorido. Hacia y  daba con 
profusión y  desinteresadamente dibujos y  apuntes de 
las fantasías de su imaginación creadora y  fecunda, 
asi es que existen bastantes en poder de aficiona­
dos do la nación y del eslrangero dibujados unos i

■Ixû  CMrh^ —

lápiz y pluma,pintados otros á la o^uareWay al óleo, 
estimados todos por la invención, espontaneidad y 
gracia que nuestros lectores habrán advertido en los 
que hemos tenido el gusto de ofrecerles con alguna 
frecuencia.

Era amante de la soledad, de trato franco, afable 
y  condescendiente; comunicaba á todos sin reserva 
n i escepcioQ los conocimientos adquiridos poc sus 
estudios y práctica, y  su corazón era de tal modo ge­
neroso, benéfico y  compasivo, que partía en secreto el 
producto desús trabajos con los desgraciados; de ca­
rácter sério y  melancólico, solia sin embargo á veces

tener ocurrencias festivas y chistosas, era sencillo en 
su traje y  frugal: una tan larga como penosa enfer­
medad privó á la patria de este artista, esperanza de 
las artes, que falleció el lunes 30 de junio de 18í5: 
con él se perdieron los últimos recuerdos de Goya. 
Fué enterrado en el campo santo extramuros de la 
puerta de Fuencarral, No podemos resistir al deseo 
de poner fin á estos apuntes con un bellísimo sone­
to en que el Sr. Hirtzenbusch ha sabido consignar 
todas las cualidades que adornaban al artista, todas 
las virtudes que distioguiafl al hondtre,
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A la premalura muerta del virtuoso jóven y emiuents artista

D. LEONARDO ALESZA.

SONETO.

Para el mortal, en cuya sien fulgura 
del genio creador la ardiente llama, 
licué el mundo un laurel, clarin la fama, 
y  inármoles y  bronce la escultura.

Para premiar á la virtud oscura, 
flor que en la soledad su olor derrama, 
tiene el padre común su seno que ama 
con inefable amor, que siempre dura.

Genio en tí, Alenza, con virtud se unía: 
consiguió tu pincel famoso liacert:. 
ya este mundo te dió cuanto podia.

Dios hoy te llama á su celeste gremio; 
pero es adelantársete la muerte 
anticipar á tu virtud el premio.

CIENTOS DE VIEJA-n . cjvbau .0 d e sie t e  colobes.
I.

Vivían en tiempos muy Témelos y  en un almena­
do castillo, un señor feudal bastante anciano; su es­
posa, débil y  enfermiza; y  un hijo_de este inalrim ^ 
nio que contaba apenas q  .ince años. La nobleza de 
estos señores era tan antigua, que su origen quedaba 
oculto entre las sombras de los tiempos, pero sus ri­
quezas tan escasas, que un solo criado los servia y 
no siempre daba su despensa lo necesario para el 
cuotidiano sustento. La ancianidad del caballero y la 
inveterada dolencia de su esposa fueron acercándolos 
al sepulcro con tan obstinada crueldad, que en el 
breve espacio de un mes bajaron ambos a la tumba. 
Alfredo, que asi se llamaba el desgraciado descen­
diente de esta pobre é ilustre familia, lloro durante 
algunos meses sobre los mortales despojos de los que 
le habian dado el sér; y no pudieado resolverse á aca­
bar sus dias en un castillo tan lúgubre y tan aparta­
do decidió salir á correr mundo en busca de mejor 
fortuna. Como era la suya tan escasa, no ncCKitO 
mucho tiempo para hacer sus preparativos de_viaje, 
y  el mismo día que cumplió sus diez y seis anos, se 
echó á la espalda una especie de maletín, que con­
tenía escasa provisión de ropa blanca; puso en su bol­
sillo uuas cuantas monedas de plata, que formaban 
todo su caudal; cogió un negro pan bajo del brazo; 
se despidió de su criado, encomendándole la custodia 
del vi^o castillo feudal; y  con un bastón en la mano, 
lomó una apacible mañana la primera senda que el 
destino abrió á sus pasos vacilantes.

Camino Alfredo lodo el día, sentándose de vez en 
cuando á la márgen de algún arroyo; en el cual, des­
pués de haber comido un pedazo de negro pao, hu- 
medeciii sus secís fauces, y cobraba tuerzas para 
proseguir su viaje. Acabado el día, llegó la noche, co­
mo es natural, y  el pobre Alfredo se encontró en las 
sinuosidades de ásperas é intrincadas sierras; sin saber 
en donde se hallaba; oyendo los roncos abullidos de 
los lobos de la comarca, y  sin encontrar un alber­
gue en que poder pasar la noche. Mucho aílijia al po­
bre viajero tener que pasarla en despoblado, y como 
era un niño lloraba de incertiduiiibre y  de terjor.

Varias veces pensó escalar el tronco de una añosa 
encina, amparándose de sus ramas; pero las hojas 
arrastradas por la brisa le parecían pasos de hombre,

^JaI.vn ')<7/\r9nn ftiViVArinaO

el potro de sus temores, cuando en la cumbre de una 
colina poco distante descubrió una luz, que destella­
ba con estraordinaria brillantez. Animo cobró al des­
cubrirla; y con toda la rapidez que le permitían sus 
laxos iiiieuibros se encaminó hacia el gran fanah An­
duvo mas de media hora, y al lio llegó al pie de un 
castillo, cuyas jiganlescas almenas se destacaban co­
mo cabezas de horribles monstruos. Paróse, inquieto 
y  admirado, sin atreverse á pasar de largo ni a pedir

**°*Durante sus meditaciones, empezó ó rodear la mu­
ralla hasta que encontró una gran puerta forrada de 
metal y  provista de un enorme aldabón de bronce.
Este aldabón no podia menos de mover el ánimo a 
llamar, y Alfredo, que necesitaba abrigo y  reposo, lo 
levantó con ambas manos, pues con una sola no bu 
hiera podido lograrlo; y  las bóvedas del castillo fueron 
repitiendo una por una el rudo golpe que se sono 
sobre el metal. Apenas habla herido el viajero la fer- 
rada puerta, cuando un temor estraordmano ocupo 
su espíritu, y retrocedió algunos pasos; pero este te­
mor creció de punto, cuando, rechinando los quicio, 
se abrió de par en par la puerta, y  apareció en ella 
un jiganle, dos veces mas alto que AUredo, agitando 
en su diestra una antorcha, que iluminaba su faz 
adustra y  sus cenicientos cabellos.

El jóven se hubiera alejado, á tener fuerzas para 
ello; pero el pavor le entumeció los miembros, y  ca­
yó de hinojos ante el formidable Jiganle . Preguntóle 
este que buscaba; y  habiéndole respondido que hos­
pitalidad durante la noche, lo mandó entrar en el 
castillo. Pasó Alfredo el umbral temblando; oyó girar 
los herrados quicios y  la puerta se cerró ásu espal­
da. Púsose delante el guardián de aquella encantada 
fortaleza , para irle indicando el camino, y  después 
de haber recorrido varios corredores y  cámara^ lle - 
caron á una en cuyo estremo ardia el hogar. Enca­
mináronse hácia é l , y . á una invitación del jigante. 
tomó Alfredo asiento en un sitial, contiguo al que 
ocupó su compañero.

Ni una pregunta dirigió el habitante del castillo 
al jóven viajero , y  lo hizo tomar parte en una cena , 
compuesta de pan blanco , carnes asadas y  frutas se­
cas. £1 pobre huérfano comió poco , pero en cambio 
su compañero devoró de una manera singular.

Terminada la abundante cena , condujo el jigante 
á su huésped á una habitación espaciosa; en la cual 
se encontraba un lecho , sino primoroso, blando a 
lo menos y  aseado. Tan cansado estaba el viajero, que 
se acostó inmediatamente, y  á pesar de sus inquie­
tudes durmió , como suele dormirse á la edad d ed ie i 
y  siete años. , , ,

Cuando despertó Alfredo era ya muy entrada la 
mañana, y  deseoso de abandonar inmediatamente 
aquel castillo: se dirigió á la estensa cámara en que 
había cenado la noche antes con su formidable com­
pañero. Al entrar en ella observó que le esperaba el 
castellano y sobre una mesa sin manteles, un almuer­
zo bastante abundante, pero compuesto, como la ce­
na de frutas, pan y  carne asada. Comió Alfredo con 
mas apetito que la noche antes, y  su comensal siguió 
guardando el mismo silencio. Cuando el almuerzo se 
icabó, preguntó el jigante á su huésped que pensaba 
hacer, y el mancebo le respondió sencillamente que 
habia salido á buscar fortuna. Esta respuesta debió 
llamar la atención del jigante; miró al viajero de hito 
en hito, meció la cabeza varias veces; se iiiordiO los 
lábios, cogió al mancebo por la mano, y lo condujo a 
un aposento, cuyos muros estaban tapizados de armas 
arneses y  otros efectos. Cuando estuvieron dentro de 
él dejó al viajero que eligiera de todos aquellos ob- 
ietos el que mejor le acomodara; y Alfredo cojio in - 
luediatamenle una espada de tino acero primorosamen­
te cincelada, .Aprobó el Jigante con un gesto la elec­
ción del jóven, y  tomando un gorro eiicarnado y  azui 
se lo entregó también diciéndose, que lo guardara con

^"Abandonaron en seguida aquel aposento, y  bajan­
do una escalera tortuosa, llegaron á 
cuadra, que contenia un buen .” ® i ''® ® !" ;•__________ V Usante di 0 al vía eroy  creyéndolos malhechores, corría azorado, tomando i cuaura, que v j ligante dijo al viajero

.puesta dirección. Mas de tres horas habia pasado en \ pntaorosameute enjaezados, w  jigante j j
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que podía elegir el nue mejor le pareciera, y  Alfredo 
a  coloreé del iris.
voJ-^ segundo elección deljó-

níravesaroQ un an­
cho palio, abrió la pueda del caslillo; y, cuandoestu-

ío ,?< ili ?or?c’ ' Obedeció Alfredo al momln-
to. ü  jiganlo se volvio al caslillo. y el caballo partió 
al escape con porlentosa rapidez ^
n„;,v Í‘ ' '«n ‘ ou«iü>tame ni aflojar elpaso.si-

r, carrera por espacio de algu-
nas hor.is,al Im de ia.s cuales sa paró, quedando lan 
%  como SI nunca hubiera t'nido movimijulo. Ksla 
nnlí'i/ «luprevista llamó la atención del mancebo;
hfii., 1*̂  “ T  “  ‘ “s '‘ 'i«res del corcel yluego le gritó t n voz alia .caballo,. ^
y sonoro repuso el caballo con acento claro

hnii®® ®=̂‘ '‘®""’ ció Alfredo al oirla  respuesta desu ca- 
n . h P?''• W n 'e n ‘i®sed 'spues. y  considerando que 
est,ibi bajo la invisible protección de algún a"eiile 
intslenoso; pregunlóá su corcel: °  ^

jl^ür qué te has deíeniJo aquif 
—Jorque iieiiios llegado al logar de nuestro destino. 
—*yuc dibo hacer?
—Echar pie á tierra.

taiidü-'*°'''’ ''°  -y continuó después progun-

—¿Qué de! o hacer ahora?
•ii^tcucciones. En primer lugar , 

una ^ « ‘ I'íel'ó colina está '
re fw, í- , '“ “ y populosa. capital de un Leruioso
íiLnnn , •'¡1 '̂''“ “  '=‘ “ ■̂1̂* ''■''0 un rey que tiene tres 
éu ó ? ;  ‘ ‘a ^0 sucedcrle

1 1 ^° ’ - *̂0 elegir marido en el pla-
M  laf,il de un ano. Nadi mas te debo decir tocante 
t ; I - ^,*''•‘1® ocupémonos de otra cosa.

u lias elegido en la armería de mi poderoso señor 
virfnrf’'*’  ̂I ’  ‘*“ ® conligo: esa espada tiene dos 
hí.m ’ f  P'‘ " “ ’-‘ ra y  principal ts que qui:'n corn­
ea jamás ser^veiiciJo: y
la segunda es. que en tocando á cualquier objeto 
elecciL'^'V iU'Uóvil. Conlento de tu buína
n "  ’ ‘  " "  “ “  S-Jf co, que veo en t us

Imne también dos grandes virtudes.
u n tlf.ii « u l , parecerás el príncipe
nías bello y luj is.aiiieDle vestido que se haya visto 

unra; y poniéndotelo por el eni arnado , parecerás 
í  y repugnante. Ahora solo tengo que

cespeclo ;i mi. lo  solo puedo servir siete ve- 
razüii de mis siete colores: te he

m ^  nneT* este lugar, seis veces
UM pue les cmple,irme. Ciuiido me necesites liaran

ré á ( » ' ' y  yo *ne presonta- 
vroes' '111® solo acudiré seis

lialu'^’ fer,limó sus instrucciones el impreciable ca­
llo, t  mm .,|iaia ueuit, p ,ri¡ó á escapa siguiendo 

I camino , qu> había traído poco autos: Alfredo lo 
f i f ic ? iiX “l V Y '‘ '^ i°“ ‘’" " '*  l ‘ « '“ popudo,yseencaminó 
nrorimt « “ ^rar crevo ojiortuiio ponerse t i
L b é r e e l o ^ ' " ' ' ' ' ? ' ' “ carnado. y  dcspuesde 
labcrselo puesto se aproximo a un cl.vro arrovuelo

? a c c iZ  ‘ ‘̂r  “  ' « r i o  tosco í e  sus
su cimln ^ sroserode su traje. E.,.prendió después 
r L  e^Dsd-; u » recio cayado. pu L  la
da nsr-, .r  “ "®' “  '«•"ina , sin du-

neval.s ^ Y ' °  ®""h»d precisa,nenie cuando e ii- 
corrióa ii ^'’ ® '’;®0''r- Como no i onoeia las callos, re­
tas t . f »  a •' =• ‘ '̂■r muel as vuel­
tas, se paró a la puerta de una iio.-ada, que daba 
rente a un magnilico jarJin. .Mujuse cii eila^ preseu-

l u í ^ r  P"'’ '’'-' ^>«■■rfano^,ue buseabfamo á
quien servir; paso una no. he. has iinle lar-a n ^ s u  
¡.-.paciencia; y á la mañanó del día S e V e  
s lt& é 'iV  recorrer las calles de la popui'js.i c uJad 

atisfetho en parle su des<o, voI\io al iiudio dia A
i C u e r Í r .W  P''". e'i® «M-a-é

1 eatoba abierta á la sazón
La frondosidad de los árboles; el grato lauruiullo

de las fuentes y  el suave perfume de las flores lla­
maron tanto su atención, que quedó arrobado duran­
te un corto espxio de tiempo, y  hubiera coiilinoado 
mns. SI una mano dura y vigorosa no hubiera caído 

Pesantez deun martillo. Vol­
vió Alfredo en si sobresaltado, y vió á un hombre de 
cintjuenla anos, alto y robusto que le mirab.i de hilo 
en luto. Entraron en conversación; mani festó Alfredo 
que era un huérfano, que andaba en busca de aso- 
nodo, y  después de algunas preguntas hechas por el 
lumbre, que era el jardinero principal de aquel pin­

toresco jardín, propuso al mancebo si quería entrar
3  ñarío que el jardín for-mapa parto del suntuoso palacio real,

e^lraordinariaalepria acogióAlfrodouna pro­
puesta que le proporcionaría ocasión de aproximare á 
inas princesas tan celebres por su lierniosura, y c o -  

equipaje se reducía al pobre vestido que 
el janlin ^ '* *  ’ **“  dilaciones quedó instalado oí»

Jl^AN DE .4RUA.

LA ORDEN DE ALC-AXIARA.
B  origen de la ínclita orden y  caballería de A l-  

cantira, dita del tiempo del Roy D. Alonso el sépti­
mo. Emperador de tas Españas, en ocasión de haber 
repartido ya sus Reinos entre sus dos lujos D. Sandio
r l i l f f . ,  ? a ' í^ ''n «“ do el segundo, dando el de 
Castilla y To edo al primero, y  el de León, Galicia y 
y Asturias al segundo, año de H56. siendo Pontífice 
de Roma Adriano IV y  Emperador de los Romanos 
E le n c o  I, según lo afirman Fr. Bernardo Brito, 
monje Bernardo, en la Disloria desu órden, e! maes- 
tro Gil González Davila, Teatro Eclesiásliro del obis­
pado de Salamanca, y otros.

«í® España, pro-
vincia de Caceres, obispado de Coria, situada en^un 
declive a la izquierda dei rio Tajo, sobre el que existe 
un iiiagnifico puente con sus arcos de 245 pies da e le- 
vacion, 708 de largo y  24 de ancho, obra del empera- 
u ®°* fundadores á e s la v i-
a Aoróo Caesárm. bus magnificas forliticaeiones v  cas­

tillo están arruinadas. Sus armas están represeiiladas 
un pueme con una torre 6 atalaya en medio, 

yéndose por detras del escudo, losestremosde la Cru¿ 
de Alcántara concedida por el Rey D. Alonso X  de 
Lean el ano de \t\4.

Cu m io U  frecuentes irupcioucs de los infieles
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les obligaban á tener bien resguardados los punlosde 
la frontera, los valientes cuanto csforzaJ'JS caballeros 
de Calatrava al mando de D. Clarcia Feniauilez de 
Quintana, se encargaron de la defensa del castillo do 
Alcántara, pero no conviniendo á estos perinauecer 
tin lejos de su convento de Castilla, Iraspasaron su 
defensa á otros gu-rreros; que bajo la regla del Cis- 
Ur\\] eslab.m reunidos para baccr la guerra á los 
moros por cuya donación tomavon estos el nombre de 
caballeros de la órden de Alaúitara, pues antes se lla­
maban de S. Juliaii de Pereiru por ser esta la advera­
ción de la primera casa convento que habían edifi­
cado, siendo primer prior y capilan de esta sagrada 
religión é ilustre caballeria, D. Suero Fernandez Bar- 
rientos y D. Gomes su hermano, el segundo, y prime­
ro qu.! tuvo el título deJ/oíJíre.

L1 distintivo de esta órden do Alcántara es una 
cruz verde liordelísada. Su maestrazgo filé incorpo­
rado á la corona en lí9ó. La coiiliniió Alejandro III 
en tl77. Mud.índoles el hábito á los caballeros Bene­
dicto XIII en 1410, les dió la cruz igual á ios do Ca- 
lalrava menos en el color que esta es verde. Los Be­
yes Católicos unieron su maestrazgo á la corona.

Pasemos á manifestar las . alidades que según las 
definiciones de la orden y  caballería de Alcántara se 
requieren para ser aduiitidu en dicha órden. Kn ellas 
se manitiesta que por un caballero y freilc de la ór­
den, nombrado por el consejo de las órdenes, y á es- 
neiisas del caballero que preleude el liáuito, so tras­
laden á los lugares de las naturalezas de él y de sus 
padres y lomen información verbal y testimoniada de 
que es nuble, hijo-dalgo al modo y  fuero de España, 
sin tenor mezcla de Indio, Moro, llercge ni villano en 
ningún grado, de que él ni su padre hayan sido ni 
sean mercaderes, arrendadores ó cambiadores, (|ueno 
vivan ni hayan vivido de ningiin oficio mecánico ni 
tenido oficio vil ni indecente, do que no liayan sido, 
ni afrentados de cusasque les haga incapaces ó infa­
mes, y no hayan juzgádole tal iuiputaciuu ó .afrenta.

Para recibir el hábilo de la órden se necesita que 
el pretendiente llegue á los diez años, no iludiendo 
ser admitido á la pru.'esion esprcs.a que en la misma 
debe hacer, hasta los diez y  seis años, escepto en e! 
caso de que S. M. con acuerdo del consejo quisier.i 
proveerle en caballero de menor edad, en cuyo caso 
queda sin ningún valor esta condición según las de— 
íiiiicioues lo prevíeuen. Estos requisitos se tienen t|uc 
observar, fiel, y religiosamente, bajo la responsabili­
dad y juramento de los comisionados á el efeto.

Los docuiiieulos uecesarios que compuls.in los in­
formantes para atestiguar las anteriores condiciones 
son; bautismo del agraciado. Los de sus padres, testa­
mento, casamiento y posesión de nobleza. Los de sus 
abuelos paternos, casamiento, testamento, y  posesión 
de nobleza. Los de sus abuelas maternos, casamien­
to, testamento y  posesión de nobleza. Testamentos, 
casamientos y  goces de nobleza de los visabuelos pa­
ternos. Testamentos,casamientos y  goce de la nobleza 
de tos visabuelos maternos.

Bástanos ocuparnos del ceremonial que so usa para 
vestir el hábito y armarse caballero, el que tanto por

' I j  Ordeo religiosa acoanada de la de S . Benilo» En 10V8 
Robeno de Uolemo j  so religiosos se retiraron i  Citler ciudad 
del depariameclo de la Cosía de Oro, i  orillas del Vouge i  ob- 
strvareaUicLamente la regla de S . Benllo, en cuyo parage mer­
ced i  la munidcencia del conde de Beauos se construyó su mo­
nasterio, del que era tercer Abad en I M S  S . Esterao. A este 
monaslrrio vino S. Bernardo el cual dió un Duero arr^io  á los 
monjes del CIster i  quienes dejó su nombre, Acrecenitadase el 
i.útcero de bernatdiDQs se vió obligado S, Esteran i  tuodar las 
cuatro abadías de la Ferie, de Poncigny. de d oiroau x. de que 
B. Bernardo fuó primer abad y de Jforimond que fueron llamadas 
«tas cuatro primeras bijas del Cisters de estas se consiiiuyeioo 

«Iraicfialdad de abadías y Ordenes religiosas que observaban 
la regla de S . Benito y se esparcieron por toda Europa. Tamolen 
bubu religiosas del Cister, que fueron insliluídas en i f SO en Is 
abadía da Fart. lomando el nombre do bernarcUnsi ó ciariUu. 
Esta órden empeló á propagarse en BspaDa el siglo 3111 y la ma­
yor pane de los monasiCTíos de Castilla y Leoo se creen tuada- 
dos por II, AloQSo 11 el emperador, que fuA muy develo de la 
órdoa ds g. Bernardo.

sorsuiiiamenfe curioso y deseonocifio á la mayor par­
te de los leclorcs cuanto por ser »>1 único recuerdo 
de esta niiiuratoza, que ú pesar de! rciuoto tiempo en 
que ss observaba nos han legado nuestros ascendientes 
observándose actualmente merece ser considerado en 
nuestras columnas.

Formado el capítulo en la sacristía do la iglesia y 
sentado cu ci estrado, dá órdeu para que su presento 
el caballero que vá á armarse y recibir el hábito, el 
que confesado y comulgado, se presentará conducido 
por el padrino que al efecto habrá elegido, entregará 
el tílulo á el Sr. Maestre, ci que lo dará al escribano 
de cámara para que lo lea en alta voz, i|uiláudüse los 
sombreros las caballeros que componen el capítulo 
cuando se nombre al rey.

Concluida la lectura lo devuelve ci escribano de 
cámara á el Sr. Maestre, quien besa y pone sobre su 
cabeza ó freiile la Real firma, haciendo igual cere- 
luonia el religioso. Ea este estado se baja el que ba 
de recibir el íiábilo ante el caballero y  freile que se 
le b,i de dar, y hacer la venia tundido en el suelo á 
el que hará i-l M lestre las preguntas siguientes.

f̂aeslre. ¿Qué demandáis?
Abuteío. Señor, la misericordia de Dios y del Señor 

M.ieotre, y  vuestra en su nombro, y de esta santa 
órden.

Míieslre. Amigo, esta misericordia que deman­
dáis, es muy dulce y  su.ive para ci ánimo, aunque' 
es muy fuerle y  áspera para ol cuerpo, por muchas 
cosas que habéis de guardar y cumplir, que algunas 
veces querréis comer, y  haceros lian ayunar, y otras 
veces querréis dormir, y  haceros han velar; y  habréis 
menester vestir, y  otra cosa alguna y  no vos la da­
rán, y por el contrario, algunas veces no querréis 
comer, y daros han de comer, y cuando querréis ve­
lar, mandaros lian dormir, y otrascosascontra vues­
tra voluntad os mandarán y darán, y conveniros á 
lodo ser obediente, y hacer lo que os mandaren. Esto 
ved si lo pO'lcis cumplir.

Kovicio. Sí, señor, con el ayuda de Dios, y  del 
Sr. Maestre y de la orden.

iíaestre... a.Vllonde dcslo vos conviene que renun­
cies todo propio vuestro, que luvícredes, y que seáis 
piibrude espíritu, no teniendo cosa alguna por vues­
tra sin liceiiciii, y pirmision del Sr. Maestre v  de su 
Majestad , como administrador perpetuo, y después 
de sus ¡argos y hiuiiavciiiuradus dias. de sus suceso­
res en su dignidad maestral, y teneis de ser obediente 
toda vticslr i vida á su Majestad, como administrador 
perpétuo de dicha órden y después á ellos. Ha­
béis de renunciar toda vuestra propia voluntad en 
sus manos, y sojuzgarnos de ludo eu lodo á su 
obediencia y  inamiado, y después de él á los dichos 
sus antecesores. Esto ved si lo renunciáis y prome­
téis .asi'?

Aboícío. .Asi lo renuncio y prometo.
Maestre. Jlabeisme deducir verdad, y desengañar 

al Sr. .Maestre y á mí en su nombre, y á nuestra or­
den. de cuatro cosas que os preguntaré. La primera, 
si fuisteis profeso eu otra orden, porque en tal caso 
DO podéis ser recibido eu esta; v  puesto que lo oe- 
gasedes y  encubriesedes, sabiéndose despuis, y des- 
raamláudoos, vos eutregarán á aquel los que vos pi­
dieren.

« U  segundas! fuisteis mayordomo de algún señor, 
y  asi á aquel como á otra alguna per.souadebeis algu­
na deuda, á quien vos conviene pagar, y  contentar 
luego, quo de otra manera, cada w z  que aquellos 
vos demandasen, vos eulregariaa para que íes hiele- 
sedes pago.s

«La tercera, si teneis alguna eofermedad incurable, 
asi como lepra, gola caduca, ú otra enfermedad, para 
que fuesedes inútil para esta santa órden y caballe­
ría y  se pudiese pegar á otras personas de ella.»

«La cuarta, que no puede ser en esta orden re- 
cibiilo ninguno que no sea hijo-dalgo al modo y fue­
ro de España, sin mezcla de converso, de judio, do 
moro, ni berege, ni penitenciado por el santo oficio, 
ni de villano, porque asi está defendido por consti­
tuciones de la dicha órdeu.. V por cualquiera de la:> 
cuatro cosas que vos he dicho, no podéis ser recibí-

Ayuntamiento de Madrid



246 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

do en esta órdcn, y  aunque vos reciban, encubrién­
dolo, y  después se supiere, vos entregarían y echa­
rían de ella; y so tal condición vos recibiré y  daré el 
hábito. Por ende desto que vos he dicho, decid la 
verdad?”

IVbvíeto. Señor, so tal condición y  protestación, 
lo quiero recibir de vos.

iiaeslrt. También vos conviene que sepáis, como 
en esta érden permaneciendo habéis de guardar y 
cumplir tres cosas. »La primera la que vos he dicho, 
que nabeis de ser obediente á su Majestad, oomo ad­
ministrador perpétuo, y  á los dichos sus sucesores en 
la dignidad maestral, en todo lo que vos mandare to­
da vuestra vida.»

(■La segunda que habéis de ser casto y  continente, 
guardando castidad conyugal toda vuestra vida.»

íLa tercera que habéis de ser pobre de espíritu, 
y no habéis de tener ninguna cosa sin licencia de su 
Majestad y  de los dichos sus sucesores: ved si podéis 
guardar lo que os he dicho.

Novicio. Si señor con el ayuda de Dios, y de su 
Majestad y  de la orden.

En seguida se arrodilla el agraciado delante del 
Sr. Maestre, y  poniendo su mano derecha sobre la 
cruz del Sr. Maestre, este le recibe el siguiente jura­
mento.

Maestre. Pues conviene que juréis á Dios y  á 
Santa María, y  á esta señal de la cruz, do ponéis vues­
tra mano y  á lossantos evangelios, que de aquí ade­
lante, bien y  fielmente, á lodo vuestro poder, alle­
guéis el provecho y  honra y  bien que justamente 
podréis á su Majestad, como administrador perpétuo 
de la dicha érden, y  á sus sucesores, y  á esta nues­
tra érden y  caballería, y  les arredrareis todo daño, 
mal y  deshonra en todas vuestras fuerzas. Esto vos 
juraislo asi?

Jfovtcio. Señor, si juro.
Maestre. Dios vos lo deje cumplir á salvación de 

vuestra alma, y  honra de vuestro cuerpo.
Después del juramento le_ calzan unas «puetas 

doradas á el agraciado y  le cinen una espada los ca­
balleros que se hallan presentes, y  hecho esto se ar­
rodilla delante del Sr. Maestre, quien desenvaina la 
espada, que toca é pone sobre la cabeza del ac-ncia- 
do diciéndole:

Maestre. «Dios nuestro Señor, á intercesión clu la 
Virgen. Santísima María su madre, concebida sin man­
cha de pecado original, y  de nuestros padres San Be­
nito y  San Bernardo os haga buen caballero, amen.»

Concluida esta ceremonia, lee el freile varias ora­
ciones y bendice el hábito que con la espada é in­
signia de la érden está preparado en una bandeja 
que tiene el portero do la érden. Concluida la oración 
y  bendición, se arrodilla el agraciado para que le 
vista el hábito el religioso y  padrino, y  en el ínte­
rin se leen varias oraciones por el religioso, besa la 
mano á este, y  abraza á los del capitulo acompañado 
por el padrino, principiando por el Sr. Maestre, en 
loque sentándose el último el agraciado, reverencia 
al Dios Todo^deroso y  finaliza el acto, volviendo for­
mado el capitulo á la sacristía donde se disuelve.

El capítulo XIV de las definicioues de la érden, 
manda que ningún comendador ni caballero de la 
érden, sea osado andar sin la cruz de paño verde en 
el lado izquierdo, y  en la guerra encima de las ar­
mas bajo multas impuestas. También manda que to­
dos los comendadores, caballeros y  freiles. lleven con­
tinuamente escapularios de estameña, como igual­
mente que tengan mantos blancos de paño ó esta- 
meiiade la hechura y forma que los freiles acostum­
bran á llevar, con los cuales se han de confesar y 
recibir el Santísimo Sacramento, y  los que fallecie­
sen han de ser con ellos enterrados bajo le multa 
impuesta. Damaso Akbvaok t Espinosa.SATIRA.

cáSATE T VERÁS.

Gsterra] esterminio'. fuegol... Yo en defensa 
de tu grey femenina me declaro,

contra esa de solteros turba inmensa.
Ya en amistad ni condición reparo;

¡guerra! no haya cuartel... ninguno escape 
de la horrible matanza que preparo.

¡Guerra! digo otra vez... nadie se tape: 
ya ol cuerno marital mi diestra empuña, 
y tendremos sin duda zipizape.

Mo voy á pronunciar aunque se gruña, 
y creo que se aliste en mis bandera» 
la pacifica siempre Cataluña.

Madrid mo mandará sus cigarreras; 
el Gallego feroz sus fuertes hijas, 
pertrechadas de nabos y monteras.

Son las de Murcia y  las inanchegas fijas- 
con su sal, su pimienta, su donaire 
— y otras cosas que callo por prolijas—

La del suelo andaluz, rasgando el aire, 
vendrá con aquel garbo sandunguero 
que dice—yo zoy hya de mi paire.—

Con talante, también, saldrán guerrero, 
las de la fértil huerta Valenciana 
que valen mucho mas que el mundo entero.

No faltarán de gente castellana, 
ojos en ristre, compañías ocho 
de muchachas amigas de jarana.

Ni las que son mas dulces que bizcocho, 
de gentil apostura y alto pecho, 
esas que hacen arder á un viejo chocho.

— Las provincianas digo—con pertrecho 
<!e frescura y belleza, y  todas ellas 
cuantas hay del Pirene hasta el estrecho.

La marcha romperán veinte doncellas, 
capaces de probara! mas valiente, 
que lo son, á pesar de las estrellas.

Si lo negare alguno ese tal miente.
§ ues ya no hay desdichado que en su casa 

onceiias... de seruino no sustente.
Vendrán á retaguardia, y  en no escasa 

porción, los infelices maridillos, 
cubierta hasta la sien la calva rasa- 

Oígoles ya bramar como novillos, 
defendiendo su estado, y  á la cola 
ramonde un regimiento de chiquillos.

Va de san Marcos el pendón tremola, 
en que se vé—con letras como p latos- 
la inscripción esta, colorada y  sola;

— «fluyan ó nuestra vos los celibatos-.
CAS.áCA y nada mas—mil ochocientos 
cuarenta y ocho, en postres garabatos.

¿Dónde están los hidalgos sentimieutos 
del antiguo español, que se casaba 
sin cuidarse de cuentas ni de cuentos?

Desde el Abadal que descalzo andaba, 
desde el rey á la res, mozo ó machucho, 
una pareja con afan buscaba.

Al solterillo le decían—«¡chucho!- 
y  mirábale el pueblo de reojo, 
como suele mirarse á un avechucho.

Hasta la ley mostrábale su enojo, 
imponiéndole cargas y  gabelas 
en no teniendo por casarse antojo.

CuénCanlo así las crónicas abuelas 
de los felices tiempos que pasaron 
en que usaban vergüenza las mozuelas.

Las nuevas razas que después llegaron, 
en el progreso rápido lanzadas 
crónicas ni recuerdos respetaron.

¡Oh tiempos! ¡Oh costumbres depravadas, 
del infierno salidas! ¡Oh vil gente!... 
permita Dios que mueras á cornadas.

Zumbe mi voz desde el rosado oriente 
hasta los mares en que el sol espira, 
provisional—hasta que nace—mente.

Nunca un sonido arranque de mi lira, 
ni mo refresque el plácido (abunio, 
ni pueda fabricar una mentirí;

Si no ensalzare el santo matrimonio, 
sus inmensas ventajas y  placeres, 
aunque rabie el misiiúsimo demonio.

Pues tengo en mí favor á las mugeres, 
cuyo brío y  poder el orbe acata,
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del hombre se me dá tres alfileres.
Pues sí quieren quo se arme zaragata, 

levantándose ca contra, todos ellos 
las seguirán cual machos de reata.

¡Oh! ¿Quién de una morena, los cabellos 
mas negros que la tinta, al ver flotando 
sobre la espalda, en espirales bellos,

Al punto no se casa, y  mas echando 
sobre el crespón, con que su seno encubre, 
una mirada... asi... de contrabando?

¿Dónde hay cosa mas tónica y  salubre 
que un buen par de pupilas hechiceras 
cuando aprietan los Iiietos por octubre?

y  DO se tome a risa, vá de vera.s, 
sin duda de carbón y  aceite evitan 
pues dan calor y  luz cual dos hogueras.

Cuando el hambre y  la sed adentro gritan; 
¿hay sino comenzará echarse flores?
^que mas los dos esposos necesitan?

¡Cuanta sustancia prestan los amores! 
tanto á lo menos vale un solo beso 
cuanto vale un capón de los mejores.

Pues no le veo yo pluma ni hueso; 
y  con la dulce salsa de suspiros 
se chupa uno las uüas de euibcleso.

Mas lü fortuna en caprichosos giros 
se tuerce en ocasiones, y  dispara 
contra entrambos consortes rudos tiros.

Nace el hijo primero, y  se prepara 
e! segundo bautizo, y  otro en posta, 
y  otros cuatro después... ¿Quién lo pensara?

Llenáseles la casa de langosta, 
si llamar así puedo á tanta prole 

cuando la suerte es picara y angosta.
Suele entonces haber un ole, ole, 

que encocora al marido, quien procuro 
de tal infierno liuir, tomando el tole.

El mas chiquirritín, con amargura, 
y  con velas de á cuarta, sobre todo, 
que eii la nariz le cuelgan con holgura,

Pide pan al papá mostrando el codo 
con tantos enrejados y  sutiles 
como si fuese monumento godo.

Aprémianle otros dos como alguaciles, 
ya zapatos pidiendo,ya camisa, 
y—¡qué horrorl—á las veces tamboril^.

&  cosa de caerse uno de risa 
este cuadro al mirar, digno de Goya, 
que asi no hubiera muerto tan de prisa.

Por mas que el padre su clamor desoya, 
bufa desesperado, y pide al cielo 
que le saque con f>icnde esta tramoya.

Llega el lunes, y  vé con desconsuelo 
y  á mas con llanto de su dulce hechizo, 
que no hay para mercar solo un buñuelo.

llácele falta á la muger chorizo 
para el puchero, de sustancia escaso, 
y  casi duda si empeñar un rizo.

Pero nadie lo quiere, este es el caso; 
no tienen que mascar, apura el hambre, 
túrbaseles la vista, tiembla el paso;

At uno le acomete una calambre, 
los nervios de la triste se sublevan 
y  los chicos se quedan como estambre.

Mas ¡Oh heroicidad! todo lo llevan 
con cristiana paciencia, y ayunando, 
del paraíso las delicias prueban.

De ellos tiene de ser en espirando 
el reino celestial; asi la vida 
seles vá mansamente deslizando.

No digo, por ser cosa tan sabida, 
que la dieta es á veces saludable, 
y , si no hay que comer, muy socorrida.

Hable Croussais por mí Gaíeno bable, 
y  sino yo hablaré, pues con frecuencia 
á ese remedio recurrí admirable.

Ni por esto se agota la paciencia 
del sufrido varón, pues vé á su esposa 
salir y entrar con grande diligencia.

Y ¡Oh poder infinitivo de la hermosa! 
ya la negra sartén alegre chilla

y  la abundancia por do quier rebosa.
Aquí un espejo do Vcnecia brilla, 

allí la bata del marido rueda 
por un rincón entre la vil polilla.

Cruje de su muger la rica seda, 
en toros y  tertulias y  teatro 
el tiempo todo sin cesar se enreda.

Hay siete chicos y tes nacen cuatro, 
en tanto que el Juan Lanas anda ausente 
y  que la tal le escribe— oTe idolatro»—

Hay quien al ver la masculina frente 
dice que os de carnero— ¡algún baboso 
al sanio matrimonio indiferonte!

Mas él, entre picado y orgulloso, 
le apellida buey suelto—grave insulto 
y  digno de un marido valeroso.

Nunca de su muger vá tras el bulto, 
ni mete, cual solía, un cuarto á espadas, 
sobre si sale ó entra a s i... de oculto.

Pues mira en espericncias duplicadas 
que de su esposa cara las salidas 
le producen también buenas entradas.

Mas no siempre se ven correspodidas 
las esperanzas del varan, brillanles, 
ni siempre se han esposas tan lucidas.

No siempre la muger hace diamantes 
por arte del demonio, y  mas si es fea, 
cosa que debe de mirarse antes.

Por cualquier trampantojo se vocea, 
porque el sastre les pide, porque viene 
el aguador con cara de lamprea.

Porque destroza el babador un nene, 
ó murmura el casero, ó porque de ambos 
cualquiera de reñir deseos tiene.

Llámansc zurdos, embelecos, zambos, 
holgazán, habladora y holgazana, 
con temos una vez y  otra con ambos.

Si á la postre se zurran la pavana 
hartóse deja conocer que eocima 
quedará el m.iridazo, cosa es llana.

jOh abuso de la fuerza!— ¡Cuanla grima 
me dá el decirlo!— la muger debiera 
dedicarse unos ralos á la esgrima.

Mas no se suele armar bulla y  quimera... 
sitio todos los dias... raro tveiito 
que lio habieudo monís pasa á cualquieral 

¿Pero quien tan escaso de talento 
bay, que se lije en menudencias tales, 
teniendo mil motivos de contento?

El niño, aue estrelló cuatro cristales 
—que se deben aun—cou una trompa 
—aun no pagada—que costó diez reales;

Otro que canta, con guerrera pompa, 
el Mamlñ-ú, al levantar una escopeta, 
con la cual no hay trebejo que iio rompa;

La niña que despide una silleta 
cuando un prójimo pasa por debajo 
del balcón, y  en ios sesos se !a espeta....

¡Ob! ¡No me diera Dios otro trabajo 
mas que ese cuadro delinear sublime, 
sino cantase yo peor que un grajo!

¡Qué bonito está l.esmcs cuando gime! 
¡Qué gracioso, si dice una tontuna, 
habiendo un forostero que le mime!

El papá no le pone allá en la luna, 
reventando de risa, y  así esclaina;
— o¿ha visto usted Jamás cosa mas tuna?»— 

¡Oh vida patriarcal! ¿quién no te ama, 
á pesar de las pupas, la viruela, 
el sarampión mortífero y  el ama, 

y  la suegra y  hi horribie parentela? 
si el soltero lector no se enternece, 
y  sin pasar un día corre y vuela,

Y se casa al instante, me parece 
que es un lector de roca, un badulaque, 
que ni un adarme de piedad merece.

Deje todo mortal al punto el fraque, 
la levita y  ^abon, por iaGOsooi, 
y  pretenda á la moza que antes vaque.

Cásese todo el mundo si hay matraca, 
pues yo, por dar ejemplo, uairm© pienso
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aunque sea ;oh valor! con una urraca.
Una linda muger es un gran censo, 

por eso yo, el que nmlrimonio canto, 
en alabarlas hallo un gusto inmenso.

Llenos sino los célibes, de espanto, 
véanse perseguidos en la tierra 
per los que el ciento cobran por el tanto.

Declárenles las viejas ruda guerra, 
y tengan sarpullido, escarlatina, 
y  i'sa suerte fatal que llaman perro.

Va desciende la genleVizraina, 
las vírgenes dcl Rastro y deTri.ina 
van bajando también de la colina.

Lleca después la hueste Catalana, 
armada de fusil y  de trabuco, 
y en seguida la tropa Valenciana.

lita—ó yo soy un simplo mameluco— 
ó en unión de maridos cuatrocioiilos, 
guerra, muerte, al clniiiar, toca I I  fabuco.

iCuántos tiene que haber choques sangrientos! 
¡cuántos superlativos encontrones 
déla llera batalla en los momenlosi 

Andarán cirujanos á montones 
con el cortante bisturí desmido, 
haciende á toda prisa operaciones.

Allá de una fiallega al golpe rudo 
vuela un miembro, y acá feroz mancebo 
arranco á soledad un grito agudo.

¡Guerra! ¡í.qermtnw! '/uí)7ot Yo lo apruebo, 
no haya mas el buey tuelto bien se lame 
en cuanto alumbre el rubicundo Febo.

La retaguardia de maridos brame; 
el cuerno tornea rosnnar tremente; 
y  antes que el nuevo sol se nos presento 
la célibe polilla muera infame.

V e s t v b \  R t i2  A c i t l e b a .

uno OE LOS ISCOttVESIELNTES PE  SER GRANDE HOJIBRE.

Estrafia manía la de retratar á lodo el mundol 
La litografía no perdona á nadie. Todas las fisonomías 
que se le antojan le han de pagar forzosamente su 
censo. Generales, ministros, literatos, diputados, ar­
tistas, todas las notabilidades, en fin, de cualquier 
clase ó condición que sean, lian de venir á ser sus 
tributarias. Es imposible á cualquiera celebridad pre­
servarse de semejante plaga, y guardar el anónimo á 
su nariz, á su boca y a sus orejas.

Es usted grande hombre, lieiie usted talento; pues 
ya no le pertenece á usted su perfil; la piedra lito- 
gráfica Si apodera de él, y  ella es quien usufructúa 
los derechos Je propietaria.

Los literatos pnríiculaniiente son las víctimas prin­
cipales de esta calamidad europea, y si bien hay mu­
chos que nn solo se prestan gustosos, sino que aun 
buscan con ansia cualquier aprendiz que con el bu­
ril y  el lápiz Irasmil.t su f.ima á la posteridad, hay 
en cambio otros á quienes desagrada esto altamente. 
Pero de nada Ies sirve su repuuiiancia. ¿V qué razón 
hay para no acceder á ello? ATieiie usted talento, y 
quiere además disponer de su cara? ¡Pues no es ma­
la la aprensión!... ¡Eso estenerdcinasiada ambición!....

Y  la cosa, sin embargo, es mas seria de lo que 
parece, y  muy desagradable para un boiiibre honra­
do ver su chala nariz ó su barba puntiaguda hacien­
do reir i  los papanatas, que se paran á contemplarla 
en las tiendas de estampas de las calles de Atocha y 
del Cármen.

Si es usted persona poco conocida, tiene el dis­
gusto de oir decir á todo el que pasa Epifanio Baldra­
gas—. pues ni le he oído nombrar tan siquiera. Si por 
el contrario su reputación es grande, y su nombre 
corre de boca en boca, en ese caso bien puede ustid 
estar seguro de oir esclamar á lodo el mundo: ¡Ab! 
es fulano; mira, mira, el célebre fulano; ¡y quéfeoes!

Si hace usted mil conquistas con sus obras, las 
pierde en un momento con su retrato. Las hermosas 
que han leido su novela de usted, y  por analogía del 
héroe de ella se han formado el bello ideal del autor,

y  le creen alto, delgado, el color pálido, interesante, 
el cabello largo y  ensortijado, le hallan chiquitillo y 
regordete, molletudo y coloradillo, y en vez de luen­
ga cabellera, la cabeza como la palma de la mano, 
¡Maldición! ¡execración! ;á Dios ¡tusroni'sl ¡á Dios no­
vela! ¡á Dios lodo! Como vean el retrato al acabar el 
lomo primero, á bien seguro que lean el segundo, 
aunque estén en el desenlace de la escena del rapto. 
Y luego ¿á cuániasvicisitudes noso vé ustedespues- 
tü?... Tan pronto se halla usted en una prendería en­
tre un casacon á la antigua y una sartén vieja, como 
entre las manos del chiquillo travieso y  juguetón, 
que, en vez de estudiar el garrafayasa, malgasta el 
tiempo en pintarle á usted pulillas con la pluma de 
los palotes.

Un dia Ice usted en el Dínrío. oE! retrato litografiado 
cel célebre Juan Peranzules se vende á catorce reales 
en negro en la estampería de los Suizos;» y al si­
guiente ya está usted iluminado en los puestos de ba­
ratijas dé la plazuela de santo Domingo, pero ilumi­
nado sin compasión: frac verde manzana, narices de 
alaiazarroii y mejillas de color de amapola.

Los editores no son los que menos parte tienen 
en esta piratería de rostros. Desde el punto y hora 
en que sus obras do usted empiezan á hallar favora­
ble acogida en el público, c‘ est á diré, que el públi­
co empiü/a á llenar las gavetas del editor, agradeci­
do esto le regala á usted al público para quedar bien 
con el público y con usted.

De aquí resulta la mayor confusión. Acontece que 
tiene cualquiera varios editons (eslo en España no 
suele acont.cer casi nunca); pues cada uno le hace 
retratar á su modo. El del drama romántico, con la 
cara pálida desencajada y les ojos mortecinos; frac su­
cio y abotonado, y el cabello on desórden. El de la 
novela dir costumbres obra tout á fait fashionohle, con 
los ojos vivos, la sonrisa en los laníos, pelo rizado y 
guantes amarillos: de forma que el retrato viene '& 
simbolizar el carnaval, y una docena de ejemplares 
son uiia verdadera mascarada; sin que el público 
sepa á (^uc atenerse acerca de la iudividualidad de la 
Cisoiionna.

Aun resta otra fatalidad mucho mayor. Hay una 
edad en que halaga verse retratado: aquella en que 
la tez no lorma aun arrugas, ni han perdido las me­
jillas su sonrosado color; en que las plazas de la boca 
no presentan ninguna vacante; en que el suave y ri­
zado cabello no ha sido su.stituido por la asquerosa 
peluca; en que el cuerpo muestra todavía las elegan­
tes formas de un talle e'b-.'llo; pero desgraciadamen­
te á esa edad nadie se acuerda de usted, ni el yeso 
para modelar!?, ni el buril ni la piedra para copiar­
le. La copia solo exLste entonces en el corazón de su 
amada de usted (suponicmlo que usted tenga ainada 
y que ella tenga corazón), á sus hermosos ojos azules 
queda el cuidado da Irazarsu adorada imágen. Pero 
cuando vaya usted echando tripa, cuando vaya us­
ted perdiendo los dientes, y su cuerpo se vaya en­
corvando, entonces se ::golparán los artistas á ofre­
cerlo sus servicios. Cuando esté usted en víspera de 
morir para el mundo, nacerá para la prensa lito- 
gráfica.

J. DEL P.

Los periódicos La Ivna  j  £1 Cvfido cesin en so publica­
ción, y por conréalo del director lie dlebos peciódicos, D Fran­
cisco Vargas, el nuestro se encarga de cubrir las suscrieiooes 
de aquellos, cosUndose latobien desde boy el Sr. Vargas en U  
lista de nuestros colaboradores.

Como petlcrieceD k esa soable parle de la sociedad que lla­
mamos bello seso, todas las suscricloues que desde este número 
aumenta el SrsSAKsRio. nos proponemos no solo contíauar los 
arlicvioi reereatitoi que acostumbramos, dettdoa á nncalroa 
primeros escrtlores. sino también publicar coa frecuencia otros 
de modas con kermoioi jtsneistes y bacer uo regato ó todas las 
nuevas lectoras que hayan reoorado ó reauevea la snscrícioa 
desde I .»  de Agosto.

Los ardores eorTttportaUi de La Luna y Cnpido fose Ungen 
fondot en cnpodrf como proávclo de loe renoractones de abono 
de estos periódicos, ios pondrán A ditpoticion de to empresa del 
SBUaNAUio con sofo elle aviso.

M.tDXlD fd á s — IbP'.'.ENTA DG D. BALTASAR GONZALEZ-
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